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Te invitamos a hacer tuyo este espacio. Envíanos 
tus colaboraciones y, por este medio, comparte lo 

que piensas, lo que sientes o lo que crees. 

E N   V E R S O S
EDUARDO PENAGOS,

sexto semestre

Me arden los ojos, de aquí para allá, 
me arden los ojos.
Vi la tormenta de arena llegar de lejos, 
la verdad es que me ha importado muy poco.
Veo negrura café en el horizonte, 
en realidad ni distingo el horizonte.
El otro día encontré el cadáver de una bella mujer. 
El espectro creía estar vivo todavía. 
Pobre, creía amarle todavía.
Deje una mina abandonada como 3 millas atrás, 
al este. A un lado del camino bote mi cantimplora 
vacía. Me puse el poncho a modo de bufanda, 
para cubrirme del polvo que se levantaría.
Si he de arrancarme los pies pisando forzadamente 
una duna negra e infinita. Que así sea.
La verdad es que aún me arden los ojos, 
en realidad aun no encuentro el horizonte.

Tormenta De oro tarde

Tuve yo este sueño extraño, asqueroso.
Iba sobre mí sentado frente a una computadora, 
encerrándome en un montón de patrañas, 
sin poder comprender del todo que pasaba 
conmigo y con los demás.
En este sueño yo me quedaba viendo 
al horizonte y al Sol.
Para mi desgracia recordaba los meses 
y edades pasadas, pero no solo les extrañaba, 
les pedía que regresaran. 
Les soñaba, les amaba, les lloraba.
Lo que más me asustó del sueño este, 
lo que me mató en esta pesadilla 
de cucarachas incesantes, es el simple 
hecho de que nunca desperté. 
Ni ayer, ni hoy, ni mañana.
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P U N T O   F I N A L .
HÉCTOR MONDRAGÓN, 

sexto semestre

Coordinador: DANIEL SERVÍN (sexto semestre)

Érase una vez un hombre que lo tenía todo y sentía que no le daban 
nada. 

Este hombre vivía su vida como cualquier otro, no era una vida 
mala, tenía amor, tenía familia, tenía todo lo que quería en una 
medida aceptable y realmente nunca tuvo que hacer nada para me-
recérselo, simplemente se sentó a esperar, esperaba a que el futuro 
llegara con tiempos mejores mientras se preguntaba por qué lo que 
tenía no era suficiente. No es como que estuviera a la merced de 
los otros, o que viviera atormentado por la “Ley de la selva” donde 
algo pequeño siempre es devorado por algo más grande, pero en 
sus ideas más simples, esa era la esencia de la vida, no había más: 
cazar y ser cazado, todo estaba ahí. Los hechos que demostraban 
lo que él pensaba, que reafirmaban que tenía la razón sobre todo lo 
malo y lo bueno de este mundo, y  sin embargo, aunque él sabía que 
tener la razón era la forma de estar por encima de los demás, no le 
parecía correcto que todo se tratara simplemente de ser superior, 
pisoteando los rostros de sus prójimos, siempre tenía la necesidad 
de pensar que existía algo más allá, algo más grande que eso. 

Era un hombre que sabía que las religiones no eran más que 
mentiras, simples relatos que servían para mantener a las personas 
cuerdas y que la fe era una de las mejores medicinas. Pero una vez 
más, aunque tuviera razón, aunque los hechos estuvieran ahí; no 
lo hacían sentirse bien consigo mismo, lo hacían compadecerse, y 
para él la compasión era algo que solo se le da a los marginados, 
hallando en la misma piedad del evangelio las armas para trans-
formarse en un hipócrita disfrazado de padre piadoso que te dice 
“Está bien, te concedo esto, porque has sufrido”.

Cuando pensaba en el amor, lo siguiente que le llegaba a la 
cabeza era la idea de estar bien con ello, de poder vivir bien así. 

-Esto es algo bueno, me conformo con esto. Decía. Pero al final era 
atormentado por la costumbre de anhelar más, pensando que él 
era quien entregaba todo, que al final alguien tendría que partir, y 
que sin lugar a dudas dolería. Él sabía también que el amor dolía 
porque uno quería, y sin embargo, no podía eliminar todo eso que 
lo lastimaba, porque pensaba que era necesario para justificar al 
corazón, que se trata de sacrificar todo por estar dispuesto, nueva-
mente, a ser parte de algo más grande.

Así, cada cosa en la vida de este hombre parecía tener menos 
significado del que le atribuían, todo se tornaba tan simple y tan 
mezquino, todo iba perdiendo color para él. Un día, el hombre fue 
al cine. En  la película, una mujer se acercaba al mar en silencio, a 
lo lejos el cielo y el océano se fundían, pero de cerca  las olas rom-
pían aquel cuadro de perfección con una espuma efervescente y 
blanca. Aquella mujer estaba parada frente a algo más grande que 
sí misma, y lo único que podía hacer ante ello era observar, obser-
var aquel cielo con aquel Sol. El hombre se sintió como esa mujer, 
sumergido en el océano de la pantalla plateada. Con la brisa de la 
costa acariciando sus mejillas en un delicado apapacho. Sus ojos 
clavados en el horizonte como los de un gato, y el silencio, aquel 
silencio tan lleno de sonidos que son tan naturales, con la fuerza 
suficiente para frenar el destructivo hilo de la voz.

De pronto, el acompañante del hombre le preguntó. -¿Por qué 
estás llorando? A lo que él respondió. –No sé.

Y genuinamente, su mente no lo sabía, pero muy en el fondo, lo 
que sí sabía, era que había vuelto su fe.

El Hombre
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3  M . M . EDUARDO ARCE,
sexto semestre

El desenlace de un universo creado por M. Night 
Shyamalan se define bajo el nombre de: GLASS. 
Tal vez una de las mejores películas de superhé-

roes, con una función más allá de entretener al público 
con efectos especiales y las constantes peleas. Más bien 
lo que hace que cada entrega destaque de las demás 
películas es su historia y la psicología de los límites de 
la mente. El director refleja en el lenguaje cinemato-
gráfico un trabajo digno de admirar y reconocérsele. 
Al igual que las entregas anteriores existen momentos 
de suspenso y acción, se desarrolla a buen tiempo la 
historia.

La historia comienza tres semanas después de los suce-
sos de Split (Fragmentado) donde bajo un nuevo caso 
de secuestro de algunas porristas, David Dunn iniciará 
una investigación. Las escenas de acción conservan la 
misma calidad que entregas anteriores, acompañado 
de la buena calidad de la fotografía. El desarrollo de 
la historia sucede cuando los personajes son ingresa-
dos al Hospital Psiquiátrico Raven Hill, lo que muchos 
esperaban al fin logra cumplirse, ver como comparten 
la pantalla Samuel L. Jackson junto a Bruce Willis y 
James McAvoy. El cómo se desenvuelve el personaje de 
Samuel L. Jackson es digno de reconocer. Recordando 
que Elijah Price fue la mente maestra en Unbreaka-
ble, quien siempre quiso demostrar la existencia de 
los potenciales humanos que había en la sociedad. La 
historia parece volverse lenta pero es en el Hospital 
donde más atentos deben estar los espectadores. Se 
presentan cuadros acompañados de buenos cambios de 
cámara y mucha acción en la esperada pelea entre dos 
de los personajes principales, complaciendo el deseo de 
muchos de por fin ver el encuentro. 

Tal vez para muchos Split (Fragmentado) sea la mejor 
película de la trilogía del director, aunque llegar a este 
desenlace no es tan malo después de todo. Shyamalan 
lo ha dicho en entrevistas “Uno decide el camino que 

G l a s s

cree considera correcto” lo mismo 
ocurre con esta trilogía. Cada una nos 
enseñó a que aún podemos desconocer 
el verdadero potencial de la capacidad 
humana y los estereotipos entre el 
bien y el mal, cualquier decisión que 
se tome nos llevará a una lección; 
eso es Glass, el encuentro de los tres 
personajes que conforman este uni-
verso reflejan aptitudes humanas con 
las que nos podemos sentir reconocido 
solo que se ven transformados bajo 
un modelo de superhéroes y villanos. 
Finalmente M. Night Shyamalan de-
cide terminar este universo que desa-
rrolló a lo largo de mucho tiempo de 
la mejor manera posible.

Director: M. Night Shyamalan. 
Reparto: James McAvoy, Anya Taylor-Joy, 

Bruce Willis, Samuel L. Jackson 




